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Después de todo, y aunque parezca mentira, 
ao ha j en España oficio máa fácil ni más cómo
do que el de escritor público. 

Para ser boticario es motiesier estudiar far
macia; para ser sapatero es preciso aprender á 
cortar suela; hasta para ser cochero de plaza 
es necasario conocer las calles y saber guiar el 
caballejo. Mas para ser escritor, lo que ménOi 
raita hace es saber aquello de que se escribe; ni 
se necesita para nada pensar ni madurar lo que 
se ya á escribir. No hay sino cojer la pluma r 
einborronar cuartillas, sobre política, sobre filo- \ ^ r-^ - , •,- x A \ 
sofia, sobre agricultura, sobre cualaniera coatí ^'lestros, ó tenemos que darlos por menos de lo 
¿ salga lo qu l saliere, y cátate r í e r i q u l t o ^ í : fe "^^P^^^x ^^ ""? Podremos ahdrrar m si-

Los interesados podían responder al artica-
Ilsia: 

-^«Síj Sóñór, que debíamos hacer todo eso, y 
mucho más, y encima tener dinero de sobra. Y 
aun si V. nos enría unos cuantos miUaros d« 
millones, Terá V. maravillai. 

»Peroei el (íasoj señor üdéetíOj que las pla-
JsftS dé toros no suelen construirse eii ios caiü-
pos, ni con dinero de los labradores, sino en las 
grandes ciudades y con otros dineros. Y por lo 
que hace á nuestros ahorros, ha de saber usted, 
si por ventura lo ignora, que no alcanzan para 
pagar las contribuciones que aumentan todos 
los diasj y eso cuando los hayj que la paraHaa-
cioü d«> los negocios, ta carestía de todas láá tíd^ 
sas necesarias para la vida, el pago á plazos de 
los bienes nacionales, la langosta, los granizos, 
las sequías y otras muchas calamidades que omi
timos, entre las cuales ocupan lugar preferente 
los que sé meten k arreglar lo que no entiendetl, 
suelen proporcionarnos más apuros que ahorros. 

)»Si además de todo eso logra V. que no se 
prohiba la importación de cereales extranjeros 
que nos hagan competencia, y no rendemos los 

¿Qipan 
saben de 

.. ., Periquito 
eho escritor. 

Ocúrresenoa todo esto al loar el primer ar
tículo qu9 en su número último publica la Revi»-
ta ilustrada de Agricultura, Indmtria y Comereio. 
Eíi el cual se dice muy formalmente que «la 
poca instrucción agronómica de los curas párro
cos» es una de las causas, y se pone la primera 
de todas, que contribuyen «á que con frecuencia 
Tengan años de sequía y de escasez, .y que el 
trigo ó el pan, alimento indispensable del hom
bre, suba, y t i gobierno se Tea obligado á ds-

^cretar la introducción de cereales extranjeros, 
Mcétera.» 

¡Vaan Vds.! ¿Quién lo había de decir." 
¡Sí no hay quien pueda con los curas! 
¿No lluATe? Los euras tíenea la culpa.—¿Su

be el pan? La culpa es de los euras.—ÍQ 
escasea? Pues ¡picaros curas quq no 
agronomía! 

A. bien que ya no hay frailea i quion culpar, 
.j alguien ha de pagarlo. Y tratándose de pa
gar, ¿á quién acudir mejor que á los cufas, que 
entre lo que la rerolucion quitó á la IgUsia, y lo 
que la rsrolücion dejó de darles como indemni
zación, d«bea«8ta.r nadando en oro? 

La Iglesia, despojada de sus bienes, no tiene 
con qué mantenerlos; lo que el Estado estaba 
obligada á darles por ria de restitución, apenas 
•alcanza para comer poco y mal; aun eso ha deja
do de dárseles muchas veces; sus bibliotecas 
han sido ineautaiai; los seminarios están dotados 
en tres plazos, tarde, mal y nunca, y hac» seis 
años tío han cobrado un céntimo; conque ¿cabe 
duda Gn que hay derdbhb de exigirles que se
pan, no «olo teología, sino historia natural, físi
ca y química aplicadas á la agricultura, que ssa 
es la ciencia de la agronomía, y náutica ade
más y astronomía, y Tengüística, y numismáti-
t;a? Si no tienen libros que los «orapren; ei no 
tienen dinero que lo inventen, y si les falta 
tiempo que se ahorquen: ¿para qué son curas? 

Y si no andan listos, que vean para qué han 
nacido, que para todo hay remedio: se les aprie
ta un poco más, y se les obliga, como en mu
chas partes ha sucedido, á que salgan al campo 
coa el azadón al hombro á ganarse el sustento 
cavando, y así aprenderán prácticamente á cul
tivar la tierra. ¿No os esto? 

¡Válganos Dios! 
La verdad es que se necesitaba un milagro 

para quo el elero español nO cayese, por falta 
absoluta de recursos, en la ignorancia supina á 
.que han llegado todas las demás clases sociales 
en España. T lo cierto es que el milagro se ha 
kecho. 

Porque el artículo que estas lindezas dice re
conoce y confiesa que nuestros agricultores es
tán en lamentable atraso; y hace ya siglos que 
nuestros sabios en todas las cíonoias no hacen 

apel, como no sea mtxj triste, entre los sabios 
el mundo. Pero el Episcopado y el Clero espa

ñoles, mezclados ''y confundidos recientemente 
con el Episcopado y el Clero del mundo entero, 
han sobresalido entre todos^ ni más ni menos 
que en aquellos gloriosísimos días en que Es 
paña estaba á la cabeza de Europa y del mundo 
en poder, en ciencia y en todo. 

De agronomía ignoramos lo que sabe el ole-

I 

•ro; pero de seguro río ignora tanto como la Be-
vista que pone la ignorancia agronómica de los 
párrocos como primera causa de la faltfi de llu-
TÍai y de trigos. 

, El autor del artículo citado en el suelto an
terior, después de llenar largas columnas de la 
Bfisodicha /í«!Í«/n pnn c!iT=j IdiMliiuoas iuvbsUtía-
Clones, vuélvese airado contra los pobres labra-
•dores que no pueden más y piden protección, y 
en tono dogmático les echa con mucho salero la 
siguiente magnífica peluca: 
u/r,t!l°in1.i5^^*°'°'u''°°*««tará las comisiones de 
hrfortJñ^n H»*̂ "* ^''°^^° P̂ "̂  1» prohibición en la 
S debtís %Tr.TY- .^«'^'^ aumentar la produc-

y u ¿ t r o S d t L ^ r d ^ S l J l f *̂ * *"«*'-'̂ <̂ *̂°'̂  ^ 
. ¡Ahí es nada lo del ojo, jr" h Ibvaba «a la 
esftMí 

quiera un poco de paciencia con que oir á usted 
hablar de lo que nosotros entendemos mejor. 

»Pero V. tiene razón; así se arreglaría todo. 
Nosotros no tendríamos, es verdad, con qué au
mentar la producción, difundir la instrucoion, 
hacer canales y Carreteras, crear granjas, pósi
tos ni bancos; pero en cambio acabaríamos por 
morirnos de hambre: y llegado ese caso, sí no 
hay agricultura que dé trigo, tampoco habrá 
agricultores que se lo coman. Vayase lo uno por 
lo otro. 

»Y como da la casualidad de que la inmensa 
mayoría de los españoles t i t é dé la agricultura 
(no contando, se supone, los que viven del pre
supuesto), y como sus tsQrías do V,̂  •puestas én 
práctiojij habrían cerrado para siempre tantas 
bocas hambrientas, resultaría que con poco pan 
bastaría para los que (J'lsdásen. Usted tendría 
el gusto de comer muy barato el trigo extran
jero, si veni^; y nosotros, ya difuntoí, no ten
dríamos el placer de, oír hablar por los cqdos á 
los que éü Cuatro palotadas, y sm saber lo qué 
se pescan, tienen la habilidad de arreglar en un 
momento todas las cosas de este mundo, y aun 
del otro.» 

La cuestiotí de los Constitucionales comiienza 
á tomar un sesgo plazuelesco que la va á hacer 
divertida. 

A. ciertas gentes no hay sino dejarla», que 
ellas regañarán. por un plato de lentejas; y en 
regañando se dicen cada verdad, que unos y otros 
resultan retratados al daguerreotipo; 

Hoy La Iberia, que sin duda^no puede digerir, 
ni siquiera tragar, la junta magna del Senado, 
se remanga los brazos, pone los puños sobre las 
caderas, y en su artículo de,fondo, titulado uno 
nueoa induitria, echa por su boca sapos y cule
bras contra los constitucionales disidentes. 

Empieza, sin más preparación ni otro preám
bulo, por encarecer una necesidad que, en su 
sentir, está sobre todas las necesidades: «la ne
cesidad de que exista «n criterio común de morali
dad, unas reglas de ética poliliea que apliquen las 
varias parcialidades con inexorable rigor y por 
conveniencia mutua á los individuos y á las frac
cione» que de eHas se aparten con escándalo universal.» 

Y porque no quede duda, y como si le cor-
ríese mucha prisa desahogar el pecho, á ren
glón seguido añade: 

aNoa referimos, lo diremos con lisura, á eía có
moda y socorrida muletilla, á esa nueva y repugnante 
industria que en el mercado político se llama disidencia, 
merced á la cual algunos caballeros particulares, que no 
Uamamts de industria á pesar dn practicarla de que nos 
octtpamos, encuentran niodo Sencillo y fácil de reali
zar un imposible físice y un imposible moral: el im 
posible físico de que el sol no se ponga en sus domi
nios; el imposible moral de no sufrir las veleidades de 
la fortuna.» 

¡Aprieta! 
Después llama á la disidencia fiebre amarilla, 

y declara «de inaplazable urgencia establecer 
un cordón sanitario alrededor de los apestados 
de todas las épocas é invitarles con cortesía, pero 
con firmeza, ya que por espontánea iaspiracion 
del pudor no lo conocen, á que sanen y se purifi
quen en el desierto, ó á que se sujeten á una 
cuarentena higiénica en el lazareto de la vida 
privada.» 

La Iberia llama á sus disidentes vampiros de la 
politiea, frios cotm el kekdo egoismo, que van siem
pre ásu negocio; verdaderos parásitos, elementos de 
discordia; gentes que se dedican á esta especula
ción periódica y bastarda, ú, estas explotac^ies escan-
dalosai; «que han saeriflcacto en todos los altares y 
quemado incienso á todos los Ídolos,» que «han jurado 
eterna fidelidad á la fortuna^ profesan un santo horror 
á faltará su juramento;» gentes, en fin. á quien to
dos los partidos deben condenar «en nombre de 
su disciplina, en nombre de su interés, tn nom
bre de su decoro, en nombre de la moral pública.» 

Para probar la justicia de todos estos requie
bros. La Iberia exclama en seguida con sagasti-
na elocuencia: 

«Kilos pasaron por delante de Espartero y lo lia • 
marón ¡santo! Ellos se postraron ante O'Donnell y lo 
llamaron ¡egregio! Ellos ¡pasaron por delante de la 
revolución y la llamaron ¡bendita! Ellos pasaron por 
delante de la interinidad y la llamaron ¡grande y re 
dentera! Ellos pasan ahora por delante de la restau
ración y lá llaman también ¡redentora y grande! Pe
ro ya que faltaron á Espartero, y á O'Donnell, y á la 
jevolucion, y 4 la interinidad; ya que »» celebraban 

'esponsales con ninguna¿;Í2*<''°" '̂"̂  coquetear clan
destinamente ó sin tener secretos y ¿^l^'teros amo
res con la aituaoion que un certero instinto de tuVj^' 
nación profética les presentaba (¡Orno próxima, aplau
diremos qtiealgima vez tengan, por dignidad y por 
decoro, ya que no por virtud, la noble grandeza de 
las viudas indias, qu« se eatierran con el cadáver de 
fus maridos.» 

Como si algún disidente hubiera alegado por 
excusa de su veleidad el deáeagaño y el arre
pentimiento. La Iberia dice que cuando los disi
dentes «aspiren á hacer penitencia por sus pa
sados errores, la hagan en el desierto, y no pre
tendan convertir en Tebaidas áridas y descon
soladas los ministerios, las embajadas y las 
síneáüfaá del Consejo de Estado.» 

E irritada pOÍ esta contradicción, ta Iberia 
resume y condensa todo el veneno en el siguien
te párrafo, modelo de literatura periodística: 

«¡Oh! Sí. Es necesario que la opinían y los parti
dos otorguen su conflanisa na a más que á ioígr^f lo 
merescan por su inteligencia, por sti lealtad, por su sa
ber, porsuvirtudj que se defiendan ñeramente con
tra las invasiones de esas mesnadas de filibusteros que 
espigan en todos los ampos, piratas quemtradean en to
dos los mares y en todas las costas, polacos de todos los 
polaquismos, explotadores de todos los éxitos, lacayos que 
Msten la librea de todos los triunfos j nunca ciñen un 
crespón por los infortunios de loa paTtides en que 
militaron.» 

Después de todas estas ñores, que juntas for
man este sustancioso ramillete, La Iberia acaba 
su furibunda catilinaria cen esta preciosa confe
sión; 

«Sobran en la política ambiciosos y faltan hom
bres de Estado; sobra el carbono y faltad oxígeno. 
Ya que no podam.03 darle oxígeno y estadistas, des
cartemos el carbono, descartemos los elementos im-
poroi, descartemos los ambiciosos. Es cuestión de 
oiecoro, de estética, de seriedad, de higiene, de mo
ral pública.» 

La cosa promete. 
Ahora los disidentes caerán sobre sus anti

guos amigos, y ¡figúrense Vds. cómo va á salir 
Sagasta! 

P^ro él se echará esta cuenta:—¿Y á mi qué? 
¡áoy impéfméablel 

¡Vuelta otra vez á La Pirensal 
Por fin se decidió á contestarnos; y con efec

to, no dice títía palabra par» defender los renun
cios en que le hemos cogíaó_. 

Empecemos por el principio: 
.«Columna y media ños dedica EL SIGIO FUTURO en 

silútimo número; pero colüinnay media de ciencia 
y de profunda erudición (muchas gracias) en que el 
colega rie á mandíbula batiente, cómo diria un fran
cés (no era para menos), llora como unadolorosa (¡cá!) 
y trina como los pajarillos del bosque (¡piearuelo!), 
llamándonos blasfemos,» 

Después de esta sinfonía, entona un aria en 
que á grito pelado, y como el que se sacude las 
moscas, nos llama locos, simples, sabios, bufos, 
dómines, pesados, todo lo que se le puede ocur
rir á un hombre que no sabe por donde salir; y 
dice que nuestras teorías son insensatas, rancias 
y ridiculas. 

¿Eh? ¿Qué tal? Razones tan poderosas son ca
paces de convencer á cualquiera que discurra 
como La Prensa. 

Y aquí entra lo bueno.—Enfádase porque lla
mamos blasfemia á una blasfemia que dijo, y lo 
enmienda llamando secta al Catolicismo. Sin em
bargo, bien mirado, aquí lo que hay no es blas- 1 
femia, sino yerro gramatical. Porque en caste- ' 
llano, seda, según el Diccionario, significa doc
trina particular, y el Catolicismo, su nombre lo 
está diciendo, es universal, como que es la ver
dad; y por eso llega y se extiende á los últimos 
términos de la tierra. También, según el propio 
Diccionario, secta sollama al error'ó falsa reli
gión, diverta ó separada de la verdadera y católica 
cristiana. 

Antójasenos que La Prensa ha de conocerá 
algunos que, en ambos sentidos, puedan llamar
se y realmente sean sectarios. 

Y prosigue La Prensa: 
oNo hemos dicho que haya cultos que no puedan 

admitirse, sino que no se puede admitir como relignn 
lo que no lo es, como culto lo que constituge una serie de 
crimenes-n 

¿Pues cómo se llama el culto y la religión de 
los indios? ¿Cómo se llaman los cultos y las reí»-
giones de los pueblos idólatras? ¿No quiere La 
Prensa que se llamen religiones ni cultos! Enhora
buena, por eso no hemos de regañar. Pero una 
de dos: ¿caben dentro de la libertad de cultos y 
de la libertad del pensamiento, y de la libertad 
de imprenta esas doctrinas feroces, esas reli
giones bárbaras, esos cultos abominables que La 
prensa llama crímenes y que el protestantismo y 
el racionalismo han i-esucitado y defendido mu
chas veces en medio de Europa om estos últi
mos siglos? Pues la libertad de cultos es patro
cinadora de crímenes, de ferocidades y abomi
naciones. 

¿No caben esas cosas dentro de la libertad 
de cultos, de la libertad de pensamiento y déla 
libertad de imprenta? Pues ya esas libertades 

I tienen la traba que les pone la ley; y llámese 
católica, moral universal, ó como quiera llamar-
se, y ahay una unidad fuera de la cual no hay li
bertad; y todas aquellas alharacas de opresión, 
tiranía, etc., etc., que los no católicos decían á 
la unidad católica, todas esas mismas cosas di
rán de la nueva unidad logal los que no estén 
conformes con ella. Y será falso que la razón es 
soberana, y que el pensamiento es inviolable, y 
que no hay más correctivo de la libertad que la 
misma, libertad. Y si n© hay un Santo Tribunal 
que proteja las verdades revelada» por Dios, ha

brá un Código penal (y quiera el cielo que no se 
le agregue una partida de la Porra) que no dejs 
hablar contra los errores erigidos en ley por 
mudauw.? mayorías. Y en vez de la likertadqus 
nos prometió }^ revolución, tendremos, no la 
unidad en la verdad sarita y bendita, último tér
mino de perfección social, sino la tiranía del 
error, que es la toas bárbara i insoportable de 
todas las tiranías. 

¿Se va enterando La Prensa? ¡Quiéralo Diosí 
Entre tanto, y para que no se dé aire» de ha

ber contestado á nada, absolutamente nada d» 
lo que le ha dicho EL SIGLO Fumao, volveremoa 
á preguntarle: 

¿Qué hay sobre el despotismo de los Rejesí 
Católicos? 

¿Qué ha averiguado La Prensa sobre la famo
sa libertad de cultos que, según noticias suyas, 
muy parecidas á la de La Correspondencia, habí» 
en la Edad Medía? 

¿Qué ha resuelto al fin La Prensa, fueron 
pró'speros J gloriosos ó desastrosos y horrible* 
los tiempos de Jos Reyes Católicos, de Carlos V 
y de Felipe II? 

¿Qué le parecieron las muestras de tolerancia 
que recogimos el otro día de las Partidas para 
deleite y contentamiento de ío Prensa'? 

¿Cuánto apostamos á-que La Prensa no coa
testa categóricamente á nada de esto? 

El decreto sobre imprenta y reuniones, pu
blicado ayer en la Gaceío, sírye, como es,consi
guiente, de asunto para que los periódicos de di
versos matices formulen, unos alabanzas éíita-
siastas, y otros censaras severísimas al gobier
no, aquellos mirando el decreto por el priema 
de un ministeríalismo apasionado, estos por ol 
de una oposicipn más Ó menos atrevida. 

Para que nuestros lectores «e enteren de es
tos diversos juicios, excusamos descender á de
tallar el que formulan los ministeriales, puee 
con decir que para ellos ni el preámbuln ni ol 
articulado tienen desperdicio, pues no encierraa 
más que «grandes verdades, máximas evidente* 
y provechosas lecciones,» está dicho cnán con
formes están en este punto los diarios qae de
fienden al gobierno. 

Respecto á los que le atacan, ya es otra cosa; 
los juicios son varios y merecen por eso consig
narse algunas de sus palabras. 

£ÍPHetío«acribe lo siguiente: 
«Quedamos como estábamos; pues si bien se con

siente la discusión de cnertiones constitucionales, ea 
lo demás, en todo lo que tienen de arbitrarias, ea 
todos sus procedimientos sin garantías y sus pena» 
irregulares, no se reforman las disposiciones vigen
tes, quedando siempre al antojo del gobierno matar 
á los periódicos que no traten esas cuestiones nueva
mente permitidas con arreglo al criterio que al poder 
convenga. Y por lo que toca á reuniones públicas, 
nada tampoco se adelanta, puesto que siendo facul
tad exclusivamente sujeta al criterio de la autoridad 
el conceder la autorización necesaria para celebrar 
reuniones, clapo es que la libertad de reunión no po
drá ejercitarse sino por los ministeriales, ó'por aque
llos que al gobierno convenga. En esto, comO;ea 
todo, el gabinete del Sr. Cánovas procede con graa 
espíritu de exclusivismo y de injusticia. Las leyes de 
privilegio están hechas para los amigos, las de pro
hibición páralos enemigos.» 

La Prensa escribe largos párrafos censurando 
el decreto, y después de decir que le parece po
bre y mezquino el recurso de halagar el espíri
tu liberal del país como lo hace el gobierno en 
este documento, escribe lo que sigue: 

«Le que en manera alguna puede admitir ningún 
hembre aue se estime, es lo dicho con relación á la 
prensa. Exceden toda medida el calculado y san
griento sarcasmo que contra la ntisma se lanza. Pre
tender que, por atender á la dignidnd de la prensa, la 
sustrajo el gobierno al vario criterio de las autoridad 
des, y trazando reglas ,ñjas á su conducta, le ha crea
do toda la independencia que es compatible coa el 
estado de la cosa pública, es más bien que desespe
rar de la salvación de esta, hacer alarde y burlarse 
del infeliz aprisionado entre las garras del tigre.» 

Y en otro suelto añade lo qivo sigue: 
«Noextrafien nuestros lectores que nuestras 15e-

lumnas aparezcan hoy heladas como si sobre ella» 
hubieran caldo las escarchas de diciembre. 

Estamos en una situación de wifmo difícil de ex
plicar; tenemos un decreto sobre imprenta, y este 
que debiera damos ánimos y tranquilidad, es -preci
samente la causa de nuestr» malestar é inquietud.» 

La Bandera Española escribe acerca del de
creto estas lacónicas palabras: 

«Le hemos leido con rapidez, y su lectura nOé ha 
causado una desfavorable impresión; pero hó qUBre-
mos fiar solamente á ella: otro dia, bien meditado 
ya, le juzgaremos con mayor detenimiento; hoy' le 

declarando solamente que con süs "díispo-
sfeiones nos consideramos tan oprimidos eoiáo coa 
las disposiciones que enmienda en una pequéfia par
te, y que si nuestra libertad estaba antes temporal
mente limitada, ahora la creemos perdida por ua 
tiempo indefinido.» 

La Iberia califica de raquítica la obra del Qe-
bierno, y después de deCir que el estado d«.:la 
prensa es hoy el mismo que antes de publieur-' 
se aquella, la emprende con la cuestión electo
ral, y dice que esta es la parte más inten^io-» 
nada y sustanciosa del preámbulo que aeompa» 
ña al mencionado decreto. 

(a Iberia, que tiene la mosca eu la oreja, apro» 
vecha el hablar de este asunto para sacudirse -
la, y lo hace en los siguientes términos: 

«Coasígnase en él que queda abierto el periodo 
electoral; declaración oportunísima en vísperas de 
una junta magna, de la cual pretende el gobieftio 
sacar numerosas y disciplinadas huestes que Ja den 
una fuerza de que carece, y prolongue losdlás dé su 
existencia, hoy lánguida" y enfermiza. En efecte, 
;qué especie puede eer más seductora, máe elocueiüto 


